A Ñ O   L I T Ú R G I C O

· Retomamos con gusto el servicio que hemos querido hacer acercando a cada SDB y a cada Comunidad diversos elementos que permitan vivir la Liturgia
. 

· La entrega anterior consistió en iluminar con nociones y sugerencias lo que fue el Ciclo Navideño (conformado por los tiempos de Adviento y Navidad-Epifanía). 

· Vale la pena, asimismo, que cada uno se evalúe cómo vivió el inicio del nuevo Año Litúrgico (= AL)
 y su primera etapa con el Ciclo Navideño. 

· Queremos ahora continuar profundizando el AL viviendo este nuevo tiempo fuerte que es el Ciclo Pascual (conformado por los tiempos de Cuaresma y Pascual o Cincuentena Pascual). 

· Para lo cual, creemos conveniente recordar diversos datos que dimos en la primera entrega. 

¿Qué es el AL al que, como salesianos, debemos entrar para hacer de nuestra vida un tiempo de salvación en la esperanza [C 89]? 

· El AL es un auténtico itinerario de fe, que hay que recorrer responsablemente con Cristo y la Comunidad. 
· En el AL celebramos todo el misterio de Cristo. Así, entramos en contacto y en comunión con los misterios de nuestra redención. Lo hacemos cada día y, de modo especial, en la Eucaristía del domingo. 

· El AL tiene como eje el Domingo, día en que Cristo resucitó, primer día de la semana. Sin el domingo no somos cristianos. Esto vale muy especialmente para nosotros religiosos y salesianos. 
· Para todo esto nos disponemos a seguir las orientaciones de la Iglesia, que es Madre y Maestra, y de la Congregación. Entrar a esta escuela de fe y oración en la que el Espíritu Santo hace posible el encuentro salvador con Jesús. Y, luego... ¡llevarlo a la vida! 
· Durante el AL celebramos, con filial devoción, las fiestas de la Virgen María [C 92] y de los Santos. En esto, encontramos en Don Bosco el ejemplo y claras enseñanzas. 

VISION GLOBAL DEL AL

El AL, se estructura del siguiente modo: 
· lo comenzamos con el ciclo navideño (del 1er. domingo de Adviento al Bautismo del Señor), que celebra al Emmanuel. Distinguimos en él: 
· tiempo de adviento: (del 1er. domingo de Adviento al 24 de diciembre), tiempo de espera del Emmanuel, el esperado de las Naciones; 
· tiempo de navidad/epifanía: (del 25 de diciembre a la fiesta del Bautismo del Señor). Tiempo de gozo por la presencia y manifestación del Emmanuel, Príncipe de la paz. 
· continúa con el ciclo pascual 
: (del miércoles de cenizas a Pentecostés) Celebra a Jesús muerto y Resucitado. Son 90 días y distinguimos:  
· tiempo de cuaresma: (40 días, desde el miércoles de cenizas al jueves santo, hora nona, incluida). Contempla al Dios encarnado que con amor y por el sufrimiento redime al hombre, y es preparación a lo que sigue en el ...;  
· Triduo Pascual 
: (3 días, desde el jueves a la noche hasta el Domingo de Resurrección). Contempla a Dios llevando a plenitud su obra redentora, muriendo y resucitando.  
· tiempo pascual o cincuentena pascual: (50 días, desde la Vigilia Pascual a Pentecostés). Contempla y celebra la victoria del Señor sobre la muerte y el pecado, y la redención total del hombre.  
· el ciclo per annum: (34 semanas) Contempla y celebra a Dios que redime y santifica al hombre por el ministerio de su Iglesia, fuera de la cual no hay salvación. Podemos distinguir dos momentos:  
· tiempo ordinario/1: desde el Bautismo del Señor al martes anterior al miércoles de cenizas. Son unas pocas semanas; 
· tiempo ordinario/2: desde el lunes después de Pentecostés a la fiesta de Cristo Rey. 

· Además, hay que organizarse bien para vivir el AL con intensidad espiritual, también en Comunidad. 
SUGERENCIAS
· Lecturas bíblicas: 2009 corresponde el ciclo “B”; y San Marcos 
 el evangelio del año 
 (cuya continuidad se da durante el tiempo ordinario). 
· Enriquecer el Proyecto Personal de vida 
 resaltando actitudes que cada momento del AL sugiere 
. Por ejemplo: trabajar a fondo una virtud salesiana (optimismo, alegría, paciencia, pureza, templanza, trabajo, etc.), o superar alguna actitud anti-salesiana (pesimismo, tristeza, superficialidad espiritual, individualismo, baldosismo, etc). 

· Especial esmero para celebrar los Sacramentos: que la Eucaristía diaria y la Reconciliación frecuente, sean realmente una fiesta. 

· Apostolado: renovar el ‘vado io!’ tan salesiano, dar vida al trabajo diario; intensifica tu presencia en el patio, hazte presente en los recreos, llama a los chicos para conversar, ve a confesar sin que nadie te llame, etc. 
· Libros: fíjate, al menos, una hora diaria para leer (p.e.: a las 18.30), y defiéndela a capa y espada. Elige bien el libro (sugerimos leer cosas que nos ayuden a conocer mejor a Don Bosco). 

· Liturgia 
: celebremos bien la Liturgia de las Horas y la celebración diaria de la Santa Misa [...con la dignidad y el fervor que recomendaba Don Bosco... C 89, R 70]; y esto, ya lo hagamos solos como en Comunidad. Dígase lo mismo, para el retiro mensual. 

ADEMÁS... 

· Hagamos, antes que nada, un Examen de conciencia 
: ¿Estoy satisfecho de las cuaresmas y pascuas que he celebrado hasta el presente? ¿en qué han cambiado mi vida estas celebraciones? ¿advierto que el celebrarlas mi vida religiosa/sacerdotal es “nueva”, más “luminosa”, más generosa mi entrega? ¿mi comunidad es más fraterna, más orante, más apostólica, después de celebrar estos misterios de la fe? ¿me han ayudado a entrar en la dinámica pascual del hombre/religioso nuevo? ¿he sabido iluminar, corregir, potenciar, impregnar mis actividades desde estas celebraciones de mi fe católica? ¿cómo puedo enriquecer este año mi vida religiosa –y el de la Comunidad- para que las celebraciones de la fe haga que Cristo sea en verdad el centro? ¿cómo puedo transmitir a los jóvenes este valor de nuestra vida, esta dimensión de nuestra fe? 

· Evangelizar la Cuaresma y la Pascua/Pentecostés en nosotros mismos. Esto significa el ser firmes ante la propuesta del ambiente por hacer de la Semana Santa unas mini-vacaciones [CPFP 4], o propuestas similares. 

· Estudiar los libros litúrgicos (Leccionarios, Misal Romano, Liturgia de las Horas). Es decir, antes de comenzar estas celebraciones, darnos tiempo para tomar en mano estos libros, hojearlos, leer antes toda la celebración, marcar bien sus páginas, tomar conciencia de las opciones que dan, etc. 

· Leer y estudiar algunos artículos afines, que ayuden a profundizar el sentido histórico, bíblico, teológico y litúrgico de estas fiestas. 

· Acondicionar la capilla de la Comunidad a fin de que refleje el espíritu, tanto de la Cuaresma como luego de la Pascua. 

· Animarnos a preparar juntos las celebraciones, incluyendo las líneas homiléticas (¿qué mensaje tenemos que dar juntos a los parroquianos?). 

· Redescubrir la riqueza contenida en los misterios de la vida de Cristo celebrados en las diversas fiestas de este ciclo litúrgico: San José, Anunciación, etc.. 

· Ayuno serio, tanto en lo personal como en lo comunitario, dándole la dimensión de caridad a la que la Iglesia nos invita. 

Habiendo recordado así algunas cosas generales y necesarias, enfocamos la atención en el Ciclo Pascual. 

De este ciclo [la Cuaresma y la Pascua] ofrecemos un marco dentro del cual hay que ubicarse para preparar las vivencias de estos próximos 90 días. 

Discúlpennos las fallas gramaticales y sintácticas existentes en este trabajo (repeticiones, faltas de concordancias de verbos, géneros y otras imprecisiones). No nos dimos el tiempo suficiente para recomponer para los Salesianos y Comunidad un material ya usado en Cursos de Liturgia para Laicos.   


* * *      C  I  C  L  O      P  A  S  C  U  A  L      * * *
(del 25 de febrero al 31 de mayo)

********************************************************************************

Imposible preparar bien el Ciclo Pascual sin el estudio y aplicación de siguiente documento de la Santa Sede: 

CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO, Carta Circular sobre la preparación y celebración de las fiestas pascuales, del 16 de enero de 1988. [Al citarlo usaremos esta sigla: CPFP ...] 

******************************************************************************** 

Recorrido realizado: 

· Hemos celebrado ya el ciclo navideño (Adviento y Navidad/Epifanía). Fueron 43 días en torno al misterio de la Expectativa, Encarnación, Nacimiento y Manifestación del Hijo de Dios, Dios-con-nosotros. 
· Luego, celebramos 7 domingos del tiempo Per annum (que retomaremos después de Pentecostés, con la semana 9ª). 
· Ahora entramos al ciclo pascual: (del miércoles de cenizas a Pentecostés). Tiempo de conversión y de renovación del propio bautismo. Así domingo tras domingo, día del Resucitado y del hombre nuevo. Hay que mejorar la oración, purificar la fe, acrecentar la esperanza, vivir mejor la caridad.  
· Son 90 días 
 organizados de la siguiente manera:  
· tiempo de cuaresma: (40 días) desde el miércoles de cenizas al jueves santo (hora nona);  
· Triduo Pascual: (3 días) desde el jueves a la noche hasta el Domingo de Resurrección 
· tiempo pascual o cincuentena pascual: (50 días) desde la Vigilia Pascual hasta las II vísperas de Pentecostés. 
· Para vivir el ciclo pascual con creciente intensidad espiritual, entra decididamente en la...  
C U A R E S M A 
 

(del 25 de febrero al  9 de abril, hora nona) 
PINCELADAS DE HISTORIA

La Cuaresma, como tiempo litúrgico, se organizó a partir del siglo IV. En Roma ya estaba constituida entre el año 350 y 380. Su historia anterior no está muy clara. Parece ser que el germen original fue el ayuno pascual de dos días, el viernes y sábado antes del Domingo de Resurrección, espacio que poco a poco se alargó a una semana, luego a tres, y según las diversas regiones, sobre todo en las de Oriente, como Egipto, hasta las seis semanas o cuarenta días. 

La primera mención de una cuaresma de 40 días la tenemos en la carta sobre la fiesta de la pascua de Atanasio de Alejandría, fechada en el año 334; a finales del siglo IV Egeria la atestigua para Jerusalén. Para Roma, San Jerónimo la menciona en torno al 384. 

La Cuaresma a principios del V ya estaba relacionada tanto con la vigilia pascual para la celebración del bautismo de los catecúmenos, o en su caso, del tiempo de los iluminados, el inmediato período, que duraba 40 días, de preparación al bautismo administrado en la noche de la Pascua. 

A este objetivo preciso (el Bautismo de los Catecúmenos) se suman hacia el siglo V los objetivos de reconciliar a los penitentes públicos
 y, finalmente, se unió la comunidad entera con el fin de prepararse para la pascua mediante la penitencia, el ayuno, los ejercicios espirituales y las celebraciones litúrgicas.  

Ya a finales del siglo IV, la cuaresma empezaba el sexto domingo antes de Pascua, abarcando cuarenta días preparatorios y acababa con el inicio del Sacrum Triduum la tarde del jueves santo. 

A fin de alcanzar los 40 días verdaderos de ayuno
, el viernes y sábado santos se adscribían, a finales del siglo V y principios del VI, a los días de ayuno, y se hacía preceder cuatro días de ayuno al primer domingo de cuaresma, desde el miércoles de ceniza, día en que eran impuestas a los penitentes públicos
. 

Omitiendo diversos añadidos que a lo largo del tiempo se fue incorporando
, la Cuaresma viene retocada por las disposiciones del Concilio Vaticano II. 

¿Qué es la Cuaresma?  C u a r e s m a . . . 

· ... “La celebración anual de la Cuaresma es un tiempo favorable, durante el cual se asciende a la santa montaña de la Pascua” [CPFP 6]. 

· ... es el primer tramo del ciclo pascual; 

· ... es un tiempo litúrgico que dura 40 días 
 (con su simbolismo bíblico) que nos prepara a la gran fiesta del cristianismo: PASCUA; 

· ... es el tiempo que Dios nos regala para volver a Él, para darle esplendor a nuestro bautismo y renovar sus exigencias, para convertirnos sinceramente a Él. Para ello, hay que ir al desierto con Jesús para vencer, con Él, el mal que anida en nuestro corazón;  

· ... es un tiempo de esfuerzo, de renovación y purificación para provocar aquellos cambios (=conversión) que exigen nuestra vida de fe: salir de la rutina y de la pereza espiritual; 
· ... es para renovar la Alianza que Dios hizo con cada uno en el propio bautismo. Dios ofrece con amor. El hombre acepta con alegría; 

· ... es tiempo de conversión gozosa de la vida, aunque haya que “rasgar los corazones” que se expresa con el ayuno, la oración y la limosna. 

¿Qué características tiene el tiempo cuaresmal? Dos fundamentalmente: 
1. es un tiempo bautismal [CPFP 7. 8] porque durante la Cuaresma los catecúmenos (=futuros bautizados) intensifican su preparación para recibir el Bautismo; y los que ya están bautizados se purifican de sus infidelidades para renovar las promesas bautismales. 

2. es un tiempo penitencial que ayuda a cambiar el corazón [CPFP 10. 14. 17]. Se inicia con la imposición de las cenizas (nos dicen: Conviértete y cree en el Evangelio) y se mantiene con el generoso ofrecimiento diario de las renuncias y mortificaciones. Sobre todo con obras de misericordia.  

El ambiente de austeridad que tiene el templo (color morado, sin el aleluia ni el gloria ni Te Deum, sin flores, escaso acompañamiento musical –CPFP 17) debe reflejarse en tu vida: en las obras de caridad, perdonando ofensas, en la cercanía a los necesitados, etc. Y todo esto sin perder la alegría. 

¿Cómo vivir la Cuaresma? 

Comunitariamente, porque la fe cristiana es eclesial. Tienes que acercarte a tu Comunidad y averiguar actividades, horarios, días, necesidades, informarte, etc. 

Disponerte a conocer más a Jesús en su pasión, muerte y resurrección. Además hay que llevar a la práctica estos consejos bíblicos: oración, ayuno y limosna. 

· O r a c i ó n: hay que orar más y mejor, buscando a Dios con perseverancia. Procura dar vida a los momentos comunitarios de oración. Celebraciones penitenciales. 

· A y u n o: modo concreto de vivir aquello de Jesús: “Si no hacen penitencia todos perecerán”. Puedes ayunar en la comida, en lo superfluo, en los gustos, en el ver televisión, en las fiestas, en el ruido, en las palabras inútiles, etc. ¡Qué bien hará a nuestra vida cristiana y religiosa el recuperar comunitariamente la mística de los viernes penitenciales, y no zigzaguear la cosa para que al final no nos cueste la penitencia!
  

· L i m o s n a: modo concreto del mandato a vivir la caridad. Lo ahorrado en tus ayunos deberías donarlo como limosna a Cáritas o canalizarlo de otro modo a favor de los necesitados
. También puedes entregar (=limosna) tu tiempo, tus cualidades, tu consuelo, tu palabra de aliento... 

¿Quién es el protagonista de la Cuaresma? 

· J E S U C R I S T O: he aquí el gran amor de nuestra vida; es a Él a quien hay que conocer meditando las Escrituras. Es su pasión y muerte que hay que revalorizar. Son sus pasos los que hay que seguir con devoción leyendo el Evangelio. Hay que contemplarlo en la oración (= lectio divina). Hay que celebrarlo en el culto. Hay que testimoniarlo en la vida.

· La  I g l e s i a: es la Comunidad del Resucitado y el instrumento que Él dejó como Sacramento de Salvación. Ella nos guía con su amor de madre y su sabiduría de maestra para que celebremos con dignidad los misterios claves de la fe.  

· T ú  mismo: que eres miembro de la Iglesia y de la Congregación. Eres tú que tienes que abrir tu vida a la acción de Dios. Eres tú quien debes participar activamente. Eres tú quien debes testimoniar en la vida diaria tu fe en el Resucitado. Eres tú quien debes convertirte. Eres tú quien debes hacer penitencia. Eres tú quien debe orar más. Entrega tu ¡Sí! 

¿Qué significa que la Cuaresma es una “mistagogía” hacia la Pascua 

Mistagogía: es guiar, conducir, introducir en el misterio. Nosotros Salesianos tenemos el sagrado deber de guiar a los jóvenes hacia el misterio de Cristo, para que entren en él, se transformen y se salven. Pero es necesario que nosotros mismos nos dejemos guiar por la Iglesia hacia ese mismo misterio. ¡Seamos dóciles!

La Cuaresma nos introduce en las celebraciones, cada año más intensa, del Misterio Pascual de Cristo. Es el misterio de nuestra Redención. 

Para nosotros celebrar el Misterio Pascual de nuestra Redención significa participar en la muerte, resurrección y ascensión de Cristo; se trata de pasar del pecado a la gracia, de convertirnos en serio cada año. 

Hay que animarse a dar este “paso” del hombre viejo al nuevo (seguimos ahora al Salesiano José Aldazabal) 
: 

La Iglesia en su Liturgia nos guía para pasar: 

· de la enfermedad a la salud: el paralítico (4º martes), el hijo del centurión (4ºlunes); 

· de la lucha y los peligros, al triunfo: historia de José (2º viernes), de Susana (5º lunes), de Jeremías (2º miércoles y 5º viernes), persecución del justo (4º viernes), de Ester (1º jueves), Cristo tentado y transfigurado (1º y 2º domingos); 

· de la sed, al agua viva: el agua de Moisés al pueblo y de Cristo a la Samaritana (domingo 3º, en el ciclo A); 

· de las tinieblas a la luz: el cielo de nacimiento (4º domingo, ciclo A); 

· de la muerte a la vida: Lázaro (5º domingo, ciclo A); 

· del pecado a la conversión: historia de jonás y Nínive (1º miércoles), el hijo pródigo (2º sábado y 4º domingo, ciclo C); 

· del fermento viejo a la nueva levadura (domingo de Pascua); 

· pero sobre todo con el gran ritmo, anunciado repetidas veces y cumplido gloriosamente, de la Muerte a la Resurrección de Cristo. 

Es el “estilo” de Dios, el ritmo pascual, de paso, de transito dinámico y poderoso. 

¿Qué estructura podemos advertir a lo largo de la Cuaresma?   

Podemos organizar la Cuaresma siguiendo el siguiente ordenamiento: 

· Días de ceniza: desde el miércoles al sábado. Es como la apertura solemne de este Sagrado Tiempo. 

· Domingos I y II: tradicionalmente son, todos los años, el Domingo de las Tentaciones y el Domingo de la Transfiguración, siguiendo al Evangelista del año (este año es San Marcos). 

· Domingos III, IV y V: la temática de estos domingos
 (en los que se proclaman textos de San Juan) presenta el camino de Jesús hacia su exaltación pascual. 

· Domingo de Ramos hasta el jueves santo: con los gestos propios de estos días.

¿Qué otras cosas hay que tener en cuenta durante la Cuaresma? 
· Apostolado: ¡Cuánto bien podemos hacer aquí como salesianos! 

· Jaculatoria propia de este tiempo: “¡Conviértenos, Señor!”.   

· Trabajo comunitario: fijar la penitencia comunitaria que sea realmente exigente. Mejorar la oración comunitaria (p.e. se podría rezar el Vía crucis). Participar en las diversas celebraciones. Vencer la rutina. Reencontrarse. 

· Virtud a vivir: la mortificación, la penitencia (simbolizadas por el color morado). 
· Buenas lecturas: que te ayuden a crecer en la fe (p.e.: la Biblia).   
· Sacramentos: la Confesión y la Comunión (cada domingo, mientras estés en gracia de Dios). 
· Fechas a tener en  cuenta: 

· Todos los domingos (preceptos). 

· Ayuno: Miércoles de cenizas y Viernes Santo (se aconseja, también, el Sábado Santo). 

· Abstinencia: Todos los viernes. 

· 25 de febrero: miércoles de ceniza. 

· 19 de marzo: Solemnidad de San José. 

· 25 de marzo: Solemnidad Anunciación del Señor. Día del Niño por nacer. 

· 05-12 de abril: SEMANA SANTA.  

Miércoles de Ceniza 

Invitamos a realizar en la Comunidad Salesiana el gesto de imponer la ceniza, en una de las celebraciones de la Liturgia de las Horas. Esto, sin detrimento de lo que se haga con los fieles en las Parroquias, Capillas, Colegios, CEBs.  

“El miércoles de Ceniza... los fieles cristianos inician con la imposición de la ceniza el tiempo establecido para la purificación del espíritu... se significa la condición del hombre pecador, que confiesa externamente su culpa ante el Señor y expresa su voluntad interior de conversión, confiando en que el Señor se muestre compasivo para con él” [PCFP 21]. 

En este día comenzamos un camino del que tenemos perfectamente clara la meta: la noche de la Vigilia Pascual. 

“Comenzamos rociándonos de cenizas, y concluimos con el fuego, el agua y la luz de la noche santa. Algo debe quemarse y destruirse en nosotros (=el hombre viejo) para dar lugar a la novedad de la vida pascual de Cristo” (José ALDAZABAL). 

Bendición e imposición de la ceniza
: 

Es el rito típico de este día, que se realiza en la Celebración de la Santa Misa
; ha de ser respuesta a la Palabra de Dios que mueve a la conversión. 

Para bendecir las cenizas el Misal Romano nos trae dos textos breves, de libre elección. Son distintos, si bien, ambos se apoyan suplicando a Dios quiera movernos a volver a ÉL. 

· Primer texto: pide a Dios “a quien conmueve la humildad y aplaca la penitencia”  su bendición “sobre tus servidores... para que, fieles a las prácticas cuaresmales”, pueden celebrar dignamente la Pascua de su Señor. 

· Segundo texto: invoca a Dios “que no quiere la muerte del pecador”, para que bendiga “esta ceniza... para que reconociendo que somos polvo... por las prácticas cuaresmales”... podamos ser reconciliados y hechos criaturas nuevas. 

En ambas oraciones se pide a Dios su bendición a fin de que fieles a las prácticas cuaresmales alcancemos los frutos de la Pascua. 

El camino cuaresmal exige por tanto el vivir ciertas prácticas que la tradición eclesial ha establecido con el tiempo y han demostrado ser eficaces. El ser fieles a ellas, y mejor aún a la mística que encierran, tienen la fuerza de ayudarnos a cambiar el corazón y que aparezca el hombre nuevo, el hombre espiritual, el hombre de Dios, el hombre santo, el hombre resucitado. 

Luego de ser bendecidas, vienen colocadas a los fieles. Proceder sin prisas en un clima de sereno regocijo y, esmerándose por hacer bien el signo: marcar bien la frente o dejar caer generosamente –sin exageraciones- sobre la cabeza.  

Aconsejamos alternar las frases que deben decirse al aplicar las cenizas. Decirlas con un tono de voz que se escuche bien y suene exhortando e invitando a la vez.  

Invitamos a conocer las Antífonas y Responsorios que se proponen como cantos para acompañar la imposición de las cenizas. Probablemente se desconozcan las melodías. En tal caso buscar alguna apropiada. En última instancia, leerlas alternadamente invitando a dejarse impactar por tales mensajes bíblicos. 

ALGUNAS POSIBLES LÍNEAS PARA UNAS HOMILÍAS ORGANIZADAS 

El tema de estos textos es: la Alianza de Dios con los hombres. 

Domingo I: 

· 1ª Lectura: La Alianza con Noé, es una alianza cósmica. Dios que rescata a la totalidad de la creación: ... Alianza que establezco con ustedes... con todos los seres vivientes.... con la tierra... 

· Salmo 24: canta la bondad de Dios que muestra el camino a los descarriados. 

· 2ª lectura: Pedro explica el bautismo a partir de la imagen de la salvación del agua del diluvio. 

Domingo II: 

· 1ª lectura: El Sacrificio de Abraham que da origen a la Alianza de Dios con relaciones en adelante más profundas con el hombre. 

· Salmo 115: canta la confianza de aquel que camina en presencia del Señor. 

· 2ª lectura: Jesús Crucificado, entregado por el Padre, intercede por nosotros.  

Domingo III: 

· 1ª lectura: La Alianza con su Pueblo se concreta en la Ley, camino que debe transitar Israel. 

· Salmo 18: canta la excelencia de la Ley, que ilumina y da vida al creyente. 

· 2ª lectura: Cristo Crucificado, garantía máxima de la Sabiduría de Dios, de la Ley. 

Domingo IV: 

· 1ª lectura: El olvido de la Alianza por parte del Pueblo acarrea el destierro. Pero esta amargo acontecimiento es usado por el Señor para purificar  y rescatar a su Pueblo. 

· Salmo 136: canta los sentimientos de quienes se sienten lejos de su tierra. Son nuestros sentimientos lejos de Dios.  

· 2ª lectura: Dios, rico en misericordia, nos rescata del destierro (muerte) de su amor al que nos llevó nuestros pecados. Todo lo hizo en Cristo cuya Sangre nos purifica. 

Domingo V: 

· 1ª lectura: Jeremías anuncia una nueva Alianza. Para ello es necesario un corazón nuevo donde Dios pueda grabar su Ley santa. 

· Salmo 50: pide el corazón nuevo y puro para vivir la alianza nueva. 

· 2ª lectura: El Corazón de Cristo es la mejor escuela de los que significa ser fiel a la Nueva Alianza. 

Domingo VI: 

· 1ª lectura: El Siervo de Yavé (= Jesús) es quien da plenitud a la nueva y eterna Alianza. 

· Salmo 21: canta el abandono filial y confiado de Jesús en la Cruz. 

· 2ª lectura: En la obediencia hasta la Cruz Jesús selló la nueva Alianza.  

Sugerencias en torno al Evangelio de estos domingos, para una homilía organizada:

· Domingos I: Es el Domingo de las Tentaciones, que Marcos no detalla. Ya fortalecido por el poder del Espíritu Santo llama a todos diciendo: Conviértanse y crean en el Evangelio. 

· Domingo II: Es el Domingo de la Transfiguración. Marcos hace resaltar la luz brillante que envuelve el lugar. El clamor del Padre: Éste es mi Hijo muy querido, escúchenlo. 

· Domingos III: La temática de los domingo
 III, IV y V (en los que se proclaman textos de San Juan) presenta el camino de Jesús hacia su exaltación pascual. En este domingo (Jn 2,13-25) la futura exaltación de Jesús se expresa con el simbolismo del templo, destruido con su muerte, reedificado en la Pascua. 

· Domingo IV: (Jn 3,14-21) La futura exaltación de Jesús en la Cruz se expresa con el simbolismo de la serpiente levantada en el desierto. 

· Domingo V: (Jn 12,20-33) La futura exaltación de Jesús dador de vida nueva se expresa con el simbolismo del grano de trigo, que para dar frutos tiene que morir. 

· Domingo de Ramos: La exaltación de Jesús encuentra su momento culminante en el apresamiento, juicio, condena, pasión, crucifixión y muerte. 

Ofrecemos en una síntesis de contemplación cristológica el siguiente camino cuaresmal que estamos invitados a hacer con Cristo este año: 

1- Vencedor de las tentaciones en el desierto, 

que parece vencido en la cruz, 

y es Señor victorioso en la resurrección. 

2- Transfigurado con la luz del Tabor, 

desfigurado en el monte Calvario. 

Luz de la santa gloria en la Pascua. 

3- Templo vivo en su encarnación, 

destruido por los hombres en la pasión, 

reedificado para siempre por el Padre en la gloria. 

4- Serpiente levantada como signo de salud, 

enroscada en el mástil de la cruz, 

exaltada por el Padre como fuente de energía. 

5- Grano de trigo que Dios siembra en la tierra, 

enterrado y roto mas repleto de vida, 

fecundo con la pascua en la espiga de la Iglesia. 

Ante este Cristo de la Cuaresma el cristiano:  

· aprende a luchar y vencer con las mismas armas de la oración; 

· sube al Tabor de la oración contemplativa para escuchar al Hijo y participar de la iluminación de su gloria; 

· forma parte del templo vivo de la Iglesia que es Cuerpo de Cristo resucitado; 

· fija sus ojos en el Crucificado para quedar curado del veneno del pecado; 

· aprende la ley del morir para vivir, de la fecundidad del grano que fructifica en espiga. 

UNA PALABRA RESPECTO DE LOS CANTOS PARA CUARESMA 

Características de la música litúrgica: 

· Tiene que ser música para rezar, esto es, “expresión delicada de la oración “ (SC 112). 

· Tiene que ser una música servidora del texto, que revalorice la palabra sagrada que se reza. 

· Tiene que ser de tal forma que le permita cantar a la Asamblea, fortaleciendo la comunión. 

· Tiene que elaborarse expresamente para la litúrgica, siguiendo las indicaciones de la Iglesia
. 

· La letra que se cante tiene que hablar del nosotros, y evitar esas letras pegajosas, intimistas, sin contenido teológico y con resonancias protestantes (que lamentablemente llenan tantos cancioneros que circulan por doquier). 

Algunas indicaciones para la Cuaresma: 

· Seleccionar cantos propios del tiempo de Cuaresma. 

· Se omite el aleluya durante toda la Cuaresma, hasta la Vigilia Pascual. 

· Los instrumentos musicales ejecutarse sólo para sostener el canto, por tanto, ha de evitarse que se escuche mucho y que sean numerosos (p.e., varias guitarras...). 

· Convendría evitar el ‘canto de salida’ y enseñar a los fieles a retirarse en silencio. 

· Cabe recordar que la doxología final de la Plegaria Eucarística tiene que ser cantada sólo por quien preside. La Asamblea se une en el “Amén”, que tiene que ser vibrante y gozoso. 

Tipos de cantos: 

Podemos agrupar a los cantos litúrgicos (sobre todo los de la Santa Misa) en 4 grupos, a saber: 

· Salmo Responsorial: este canto es un rito; es respuesta orante a la 1ª lectura, con la misma Palabra de Dios. Por eso, no puede ser cambiado por otros cantos que no sean salmos apropiados. La melodía usada tiene que ayudar a la meditación y al recogimiento, sobre todo en Cuaresma. Una melodía que permita cantilarlo. Recordemos que el Salmista es un ministerio específico para el que hay que prepararse. 

· Aclamaciones: son clamores de alegría que surgen de toda la asamblea como sentimientos  que dan respuesta a la palabra y la acción de Dios. Por su misma naturaleza tienen que ser contagiosas, vibrantes, atractivas, fáciles de aprender. Son: aleluya, santo, aclamación del memorial, amén del final de la plegaria eucaristía, el final del embolismo del Padrenuestro. 

· Cantos procesionales: son los de entrada y comunión. Es importante que reflejen, tanto el sentido del momento en que son cantados, como el espíritu del tiempo litúrgico. 

· Cantos ordinarios: son: Kyrie, Gloria, Credo, Santo, Padrenuestro, Cordero de Dios. Muchas veces se los recita, más que cantar. Las melodías usadas tienen que respetar el texto litúrgico
. 

· Cantos suplementarios: nos referimos al canto de presentación de dones, los cantos que suelen hacerse después de la comunión, el canto de salida, las expresiones tipos letanías (p.e.: las respuestas a las intenciones de la oración de los fieles). 

Una posible propuesta para las misas dominicales de Cuaresma: 

Letanías de los Santos: 

“Al celebrar el tránsito de los santos de este mundo al cielo, la Iglesia proclama el misterio pascual cumplido en ellos” (SC 104). 

Por eso, invitamos cantar como entrada la Letanías de los Santos en la misa de los domingos de Cuaresma. Hay que poner esmero para hacerlo bien y tenga el efecto cuaresmal de invitación a volver a Dios. Por eso, vale también como Rito Penitencial. 

Proceder del siguiente modo: 

· Cada domingo seleccionar algún grupo de santos. 

· El guía recuerda el sentido de invocar a los Santos, para que ellos nos ayuden y enseñen a vivir bien la Cuaresma hacia la Pascua, que ellos ya gozan. 

(Posible texto que el guía puede decir): Hoy celebramos el Domingo 1º (2º,3º, etc.) de Cuaresma. Tiempo para convertirnos a Dios, ordenar la vida según sus enseñanzas y celebrar, totalmente reconciliados, la Pascua de Cristo. Comenzamos esta Santa Misa invocando a los Santos que son el fruto precioso de la Pascua del Señor. Ellos son nuestros modelos a imitar en el seguimiento y discipulado de Cristo. Que su intercesión nos sostenga, nos anime y nos ayude a rezar por los catecúmenos y por la conversión de los pecados. En este domingo invocamos algunos santos que se han distinguido en la vida de penitencia (en el esfuerzo evangelizador, etc.). Miremos hacia la entrada para encontrar la cruz que guió a los Santos.  

· Todos miran hacia la entrada. Se levanta la Cruz y se la mantiene unos instantes. Se entona el canto de las Letanías. Comienza la procesión solemne y lenta. (adelante la Cruz y, cuando se puede, el Leccionario e incensario). 

· Llegados al altar y haciendo las reverencias de rigor (besarlo e incensarlo) cantar allí las invocaciones penitenciales: Muéstrate propicio... De todo mal... hasta el final. 

· Finalmente, quien preside reza la Oración Colecta. 

¿Qué santos invocar?: 

Proponemos este esquema
: 

· Santos penitentes: que nos enseñan la importancia de la renuncia, la mortificación, la vida penitente, la muerte del hombre viejo, como María Magdalena, Margarita Cortona, Cura de Ars, etc. 

· Santos Evangelizadores: que nos enseñan a no medir esfuerzo para llevar el Evangelio a todas partes, como San Patricio, San Francisco Javier, etc. 

· Santos Latinoamericanos: que nos enseñan que nuestras tierras son fecundas para la santidad y nos enseñan a amar a nuestros pueblos, como Santa Rosa, San Martín de Porres, San Macías, Juan Diego etc. 

· Santos Salesianos: que nos enseñan y animan a vivir la espiritualidad salesiana, como San Juan Bosco, Santa María Dominga Mazzarello, etc. 

· Santos Educadores: que nos enseñan y animan a moldear las almas de las nuevas generaciones según los valores del Evangelio, como San José de Calazans, San Juan Bautista de la Salle, etc. 

· Santos Jóvenes: que nos enseñan la belleza de la juventud entregada a Cristo, como San Luis, San Gabriel de la Dolorosa, Santa María Goretti, etc. 

� Ahora todo esto se enriquece con el Inicio del Año Santo Salesiano, la celebración de los 150 años del comienzo de nuestra amada Congregación, la llegada de la reliquia insigne de Don Bosco para recorrer el país y la cercanía del inicio de la nueva geografía salesiana en Argentina. ¿Cómo no ver en estos acontecimientos gracias de Dios para que vivamos mejor las celebraciones de adoración y culto? 


� Entendemos decir si, por medio de la meditación de la Palabra de Dios, de las diversas celebraciones cuidando sus elementos y preparándolos bien, evitando improvisaciones insanas, has podido acrecentar en tu vida la expectativa de la segunda venida del Señor. 


� Lo desarrollaremos en los diversos subsidios que iremos entregando por este medio. 


� Estos días son el corazón del AL. De lo que celebramos durante el Sacrum Triduum proviene toda la fuerza redentora y transformante del hombre. Y el núcleo de estos tres días lo constituye la celebración de la Vigilia Pascual, que siempre ha de hacerse en horas nocturnas. 


� Los datos los tomamos del nuevo ciclo litúrgico, que es el Ciclo B. 


� Muy oportuna y utilísima es la publicación hecha por Salesianos del sur y que nos fue repartida durante las últimas Jornadas de Pastoral en Manucho: ¿No ardía acaso nuestro corazón? –Pistas para una lectura orante salesiana del evangelio cotidiano- . 


� Cada Salesiano es responsable del propio Proyecto Personal de vida salesiana, en su formación permanente. Invito a releer el CG 25: 14, 31, 74, 62. 


� Por ejemplo: cultivar la alegría salesiana muy especialmente en Navidad, Pascua; en Cuaresma vivir con más convicción C. 90 - R. 73; etc. 


� Sugerimos designar un responsable comunitario que ayude a esto, preparando la capilla, buscando subsidios, dirigiendo oraciones, recordando cosas, etc. Tenemos que convencernos que la improvisación, la urgencia, el apresuramiento, el ritualismo, la rutina conspiran fatalmente contra el auténtico espíritu de la Liturgia. 


� El examen de conciencia es una práctica que tenemos que acrecentar (o tal vez, recuperar) en nuestra vida. En C 90, hablando de la actitud de conversión que nuestras comunidades tienen que reflejar, dice que ese examen tiene que ser diario. 


� Es importante programar como un todo orgánico la Cuaresma y la Pascua. Como el río desemboca en la mar, así la Cuaresma debe tender a la Pascua, y en ella plenificarse. 


� Hemos tomado datos de varios autores y de un material sobre la Cuaresma de Catholic.net y lo organizamos libremente, enriqueciéndolo con nuestros aportes. 


�  En Roma la reconciliación de los penitentes era el Jueves Santo por la mañana. El Obispo salía al frente del templo y hacía una bella oración de alabanza a Dios que se complace en el perdón. Luego entraban gozosos al templo, ya reconciliados. 


� Téngase en cuenta que los Domingos estaba prohibido ayunar, incluso, bajo pena de excomunión. Esto responde a la conciencia que se tenía del día de la victoria de Cristo. 


�  A fin del siglo XI la imposición de las cenizas se extiende a todos los fieles (no sólo a los penitentes) y en el Misal de 1570 se incorpora como práctica común que llega a nuestros días. 


�  Nos referimos a las llamadas precuaresma: quinquagesima, sexagesima, septagésima. 


�  Ya San Jerónimo, en el 384, hace referencia al 40 como un número simbólico que en las Escrituras se emplea como expresión de un espacio de tiempo de penitencia y preparación para un acontecimiento salvífico o una revelación de Dios. He aquí algunas: 


Los 40 días del Diluvio: Gn 7, 4 ss.   


Los 40 días de Moisés en la cumbre del Sinaí preparando la Alianza. 


Los 40 años del peregrinar de Israel por el desierto hacia la tierra prometida. 


Los 40 días de Elías al encuentro con Yavé en el monte Sinaí. 


Los 40 días de Jesús en el desierto antes de comenzar su misión: Mc 1, 13ss y paralelos. 


�  Reglamentos 73: Según la tradición salesiana y las enseñanzas de la Iglesia, el viernes será para los socios, día de penitencia comunitaria. Durante la cuaresma, establezca la comunidad alguna práctica comunitaria de mortificación que le ayude a prepararse a la Pascua y le disponga a compartir más intensamente con los pobres. 


�  Recordemos que la ayuda puede dirigirse a los damnificados de Tartagal. También podemos dirigirla a nuestras casas de formación conforme se nos dijo en los Retiros Trimestrales. 


�  Las ideas que acercamos no obran por sí solas. El querido hermano que lee estas páginas advertirá que tendrá que sentarse, consultar los libros y textos pertinentes, transformarlos en oración fecunda y hacer una sincera bajada a la vida personal y comunitaria. Sin esto, lo que Dios nos regala en la Liturgia queda en letra muerta, en ritos vacíos, en celebraciones insoportables, en cansancio, en dejadez y torpeza en lo que decimos celebrar.  Queremos recordar Constituciones 89. 


�  Tomamos estas ideas del articulo de J. CASTELLANO Cuaresma: el camino de Jesús hacia la Pascua, en Dossiers CPL 45. 


� Notemos que es un rito muy sencillo y a la vez muy expresivo. Por tanto, es menester hacerlo sin prisa, observando el silencio establecido. 


�  Cabe señalar que este rito puede hacerse también en una Celebración de la Palabra. 


�  Tomamos ideas del artículo de JOSÉ LLIGADAS Los Domingos de Cuaresma (Ciclo B), en Dossiers CPL 57.


�  Tomamos estas ideas del articulo de J. CASTELLANO Cuaresma: el camino de Jesús hacia la Pascua, en Dossiers CPL 45. 


�  Los conceptos que siguen son tomados y elaborados de Documentación y Orientaciones de la Iglesia, tanto a nivel universal como de algunos episcopados. Cada tema merecería ser desarrollado más ampliamente. Podríamos hacerlo en próximas entregas. Lo que ahora acercamos son puntualizaciones muy breves y escuetas.  


�  Hemos estado en encuentros pastorales, en juntas de religiosos/as, y reuniones varias, en los que se han usado para la Eucaristía canciones hechas por Teresa Parodi, León Greco y otros famosos. Estos autores –más de uno tan distante de nuestra fe católica- exitosos en lo que hacen, seguramente no han pensado -al elaborar tales canciones- que sean cantadas en la entrada o comunión o como ‘salmo’ responsorial. ¿Posible que cueste advertir la gravedad de tales desobediencias? 


�  Convendría ir dejando esos santos, glorias, etc. que comienzan con esas palabras pero luego tienen otros textos muy distintos de los oficiales. El desafío pasa por componer melodías apropiadas. 


�  Todo esto hay que preparar con tiempo. Para la melodía hay que buscar una que condiga con el tiempo cuaresmal. Si no observamos estas indicaciones, corremos el riesgo de hacer un pastiche litúrgico. 





